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Los años de confusión

(1958-1978)

A mediados de los años 50, el conductismo se ha asentado en un cómodo eclecticismo. Discípulos de Skinner, Hull y teóricos cognitivos en sentido amplio conviven.


A finales de los años 50, una serie de voces airadas desafían ese “Status Quo” de eclectismo y provocan un nuevo periodo de retórica fogosa y autocrítica.

DESAFIOS AL CONDUCTISMO

La psicología humanista


Las raíces históricas inmediatas de la psicología humanista se hallan en la 2ª posguerra mundial. Los más importantes entre sus fundadores son  Rogers y Maslow.


Ambos, atraídos inicialmente por el conductismo, se dan cuenta de sus limitaciones y plantean alternativas similares. Rogers  desarrolla su psicoterapia centrada en el cliente y Maslow centró su atención en la cuestión de la creatividad en las artes y las ciencias.


Para Rogers, la psicoterapia centrada en el cliente es una técnica de orientación fenomenológica. La fenomenológica  es el estudio de la experiencia subjetiva. El terapeuta intenta penetrar en la visión del mundo del cliente y ayudarle así a elaborar sus problemas de forma que puedan vivir sus más profundos deseos.


El principal recurso de la psicología fenomenologica es la empatía  (diferente y en contra de Skinner). La terapia centrada en el cliente ofrece una alternativa significativa a los métodos psicoanalíticos usados por los psiquiatras y desempeña por ello un papel destacado en la creación de la psicología clínica y el consejo psicológico durante la posguerra.


Rogers distingue tres modos de conocimiento:

· El primero es el objetivo, conforme al cual tratamos de entender el mundo como objeto.

· Los otros dos son subjetivos:

· Uno de ellos es el propio conocimiento subjetivo que cada persona tiene de su experiencia personal consciente, incluidas sus intenciones y su sentimiento de libertad.

· El otro es el intento de comprender el mundo subjetivo interno de otras personas (es este modo de conocimiento el que tiene que dominar el psicólogo clínico).


Rogers cree que valores, intenciones y creencias controlan la conducta y mantiene la esperanza de que la psicología llegue a encontrar formas sistemáticas de conocer la experiencia personal de otros. Para él, el conductismo trata a los seres humanos exclusivamente como objetos, no como sujetos de experiencia por derecho propio. Rogers pone gran énfasis en la experiencia de libertad de cada persona y rechaza la causalidad puramente física (skinneriana). Acepta el determinismo, como científico, pero como terapeuta, la libertad: “uno y otra existen en dimensiones diferentes”.


Maslow trabaja en sus comienzos en psicología animal, luego vuelve su atención a los problemas de creatividad en las artes y las ciencias. Estudia a individuos creativos y llega a la conclusión de que estos actúan movidos por necesidades que en la mayoría de la humanidad están adormecidas y sin accionamiento. Llama a esos sujetos creativos “realizadores de sí mismos” porque realizan y expresan sus potencialidades creadoras humanas. Maslow concluye que los genios creativos no son seres humanos especiales, sino que cada persona posee talentos creadores latentes que podría poner en funcionamiento de no ser por inhibiciones socialmente impuestas.

Maslow y sus seguidores fundan en 1961 el “Journal of humanistic Psychology” y en 1963 la “Asociación en pro de la psicología humanista”.

Los psicólogos humanistas reciben este nombre por creer conforme al antiguo humanismo griego que los valores que han de guiar la conducta humana han de encontrarse en la misma realidad de la naturaleza y de la naturaleza humana.

Los conductistas tratan a los seres humanos como cosas sin apreciar subjetividad, conciencia ni libre albedrío, los psicólogos humanistas no tratan de destronar al conductismo, ni al psicoanálisis, sino de construir a partir de los errores de ambos e ir más lejos. Así, la psicología humanista sigue tendiendo a convivir con el mismo espíritu ecléctico de los años 50, aún pensando que el conductismo es limitado, lo considera valido en su ámbito y trata de añadirle una apreciación de la conciencia humana.

La lingüística cartesiana

Chomsky reemprende, en el ámbito lingüístico lo que considera el programa racionalista de Descartes. Propone modelos sumamente formalizados del lenguaje como órganos de expresión de la razón y resucita el concepto de las ideas innatas. Al considerar el lenguaje como propiedad racional privativa del ser humano, choca con el tratamiento conductista del lenguaje.

El ataque a “Conducta Verbal”

El objetivo de “Conducta Verbal” es demostrar que el lenguaje, aún siendo una conducta compleja, puede explicarse sin referirse a otra cosa que a los propios de conducta deducidos del trabajo con animales.

Skinner niega que haya nada especial en el lenguaje o conducta verbal, o que haya alguna deferencia fundamental entre seres humanos y animales superiores.

Chomsky considera el libro de Skinner como una “reducción al absurdo” de los supuestos conductistas y trata de desvelar su carácter de pura “mitología”. La crítica fundamental que hace es que se trata de un ejercicio de equívocos: los términos teóricos fundamentales en que en él se manejan (estímulos, respuestas, refuerzo...) están bien definidos en los experimentos de aprendizaje animal, pero su aplicación no puede extenderse a la conducta humana sin modificaciones importantes, al contrario de lo que pretende Skinner.

Chomsky argumenta que si alguien intenta aplicar esos términos en su estricto sentido técnico se hará patente la imposibilidad de aplicarlos al lenguaje, en tanto que si se amplía su uso metafóricamente se tornan tan vagos que no aportan mejora alguna de los conceptos lingüísticos tradicionales. Según Chomsky, no se puede remodelar ni trascender el conductismo, solo sustituirlo.

En una perspectiva cartesiana, Chomsky cree que ninguna aproximación conductista al lenguaje puede dar cuenta de su creatividad y flexibilidad infinitas. Argumenta que  el lenguaje es un sistema regido por reglas. Una persona cuenta como parte de sus procesos mentales con un conjunto de reglas gramaticales que le permiten generar nuevas oraciones mediante la combinación apropiada de elementos lingüísticos. Cada persona puede generar infinitas oraciones mediante la aplicación reiterada de reglas gramaticales. El lenguaje humano no podrá comprenderse en tanto que la psicología no describa esas reglas, las estructuras mentales subyacentes al hablar y escuchar.

Chomsky propone una teoría inatista de la adquisición del lenguaje que acompaña a la teoría formal del lenguaje adulto regido por reglas. Entiende el lenguaje como posesión exclusiva de la especie humana.

El énfasis que Chomsky pone en que el lenguaje está regido por reglas ayudará más adelante a los teóricos del procesamiento de la información en su defensa de la tesis de que toda conducta está igualmente regulada. 

EROSION DE LOS CIMIENTOS

Desaparición del positivismo

En los años 30 se reconoce que los términos teóricos no se pueden vincular con toda nitidez con las observaciones mediante el simple paso de una definición operacional. El paradigma positivista comienza a ser conocido como “La visión recibida”.

Entre las criticas, la más fundamental es que sus explicaciones de la practica científica son falsas. Estas criticas fueron hechos especialmente por Kuhn y Toulmin.

A finales de los 60 pocos filósofos de la ciencia considera aún al positivismo una filosofía de la ciencia creíble. El positivismo desaparece sin más y con él los fundamentos filosóficos del conductismo.

Limitaciones al aprendizaje animal

Una serie de evidencias acumuladas durante los años 60 indican que las leyes del aprendizaje descubiertas con palomas y gatos no son generales y que existen unos         límites estrictos a qué y cómo aprende un animal establecidos por la historia evolutiva del animal.

Los psicólogos descubren anomalías al aplicar las leyes de aprendizaje a diversas situaciones y los etólogos demuestran la importancia de factores innatos a la hora de entender la conducta de un animal en el entorno en que evolucionaron sus ancestros.

Los Breland informan de diversos casos en que los animales  “recaen en conductas fuertemente instintivas” que se imponen a las aprendidas (cerdos).

Jonh García (y colaboradores) estudia lo que  llama “nausea condicionada”.

Parece que la evolución delimita que estímulos pueden asociarse con cuales respuestas, Además, si bien el conductismo sigue los pasos del funcionalismo y adopta la teoría de la selección natural como instrumento conceptual, niega en cambio las implicaciones de la evolución que afectan a las especies, por no admitir el centralismo. Existen pautas de conducta determinadas biológicamente.

Conciencia y aprendizaje humano
Greenspoon estaba interesado en la psicoterapia no directiva, en la cual el terapeuta simplemente decía  “Aja” de forma periódica durante la sesión. Desde una perspectiva conductista, esa situación podría analizarse como una situación de aprendizaje: el paciente emite conductas, algunas de las cuales son reforzadas por el “aja”. Por tanto el paciente debería hablar de aquellas cosas que son reforzadas y no de otras.

Greenspoon trasladó esa hipótesis al laboratorio. Los resultados indicaban que en aparente  ausencia de conciencia de la conexión entre los nombres plurales  y el reforzamiento, la producción de plurales aumentó durante el entrenamiento y disminuyó durante la extinción, tal como predecían las teorías del aprendizaje operante.

En los años 60 varios investigadores desafiaron la validez del “efecto Greenspoon” o aprendizaje sin conciencia. Argumentaban que el método era inadecuado ya que las preguntas usadas para determinar si el sujeto, era o no consciente de la relación eran vagas y se planteaban tras la extinción, momento en que el sujeto, que pudiera haber sido consciente de la relación respuesta-reforzador, podía haber concluido que estaba equivocado. La replicación del experimento mostró que muchos sujetos mantenían hipótesis técnicamente incorrectas pese a lo cual conducían a respuestas correctas.

Los escépticos acerca de la acción automática de refuerzo llevan a cabo experimentos para mostrar la necesidad de conciencia en el aprendizaje humano. Un programa de investigación de este tipo es el que dirige Dulany, quien construye una teoría axiomática muy elaborada acerca de los diversos tipos de conciencia  y sus efectos en la conducta. Sus experimentos pueden mostrar que sólo aprenden los sujetos que toman conciencia de las contingencias de refuerzo, y que la confianza de los mismos en sus hipótesis se relaciona sistemáticamente con su conducta manifiesta.

LA PSICOLOGIA COGNITIVA SE AUTOAFIRMA           
Como consecuencia de los ataques al conductismo y el debilitamiento de los supuestos en que se apoyaba, la psicología cognitiva, que nunca ha llegado a desaparecer, cobra nuevas fuerzas y atrae más atención y partidarios que nunca.

Emergen diversas formas de psicología cognitiva. Las dos más importantes son: el estructuralismo y el procesamiento de la información.

El estructuralismo viene asociado con los psicólogos cognitivos más radicales que buscan una clara ruptura con el pasado de la psicología norteamericana. En particular, vuelven su mirada a la psicología europea y a las tradiciones filosóficas de ese continente, presentes en ella, en sus movimientos fisiológicos y sus ciencias sociales.

Los teóricos del procesamiento de la información, aunque rechacen el conductismo, permanecen en la tradición comportamentalista de la psicología norteamericana del siglo  XX. Adoptan y adaptan enfoques y procedimientos del campo de la Inteligencia Artificial y la simulación cognitiva para acuñar un nuevo lenguaje, en el que dar forma a modelos psicológicos que permitan predecir y controlar la conducta.

El nuevo estructuralismo
El estructuralismo es el primero en aparecer. No se trata de una continuación del sistema de Titchener, sino de un movimiento independiente con origen en la Europa Continental.

Creen que toda pauta de conducta humana, individual o social, ha de explicarse por referencia a estructuras abstractas, que con frecuencia se considera que han de ser de naturaleza matemática y lógica.

En el ámbito de la ciencia social, su exponente mas destacado es Levi-Strauss, quien trata de explicar desde los mitos a las formas culinarias de una cultura mediante la descripción de un pequeño conjunto de estructuras lógicas subyacentes a todas esas formas culturales.

En psicología él mas destacado estructuralista fue Piaget, que dirige su interés a la epistemología a la que aplica su método científico. Piaget divide el desarrollo del conocimiento en cuatro estadios, en cada uno de los cuales sobreviene un tipo diferente de inteligencia. No cree que esta crezca cuantitativamente, sino que le sobreviene metamorfosis cualitativas de gran envergadura, de modo que el niño de cinco años no solo sabe menos que el de doce, sino que piensa de modo diferente. Piaget remite a cambios en la estructura lógica de la mente infantil esos diferentes tipos de inteligencia o de manera de conocer el mundo.

Intenta describir el pensamiento en cada estadio mediante la construcción de modelos lógicos sumamente abstractos y formales de las estructuras mentales que a su entender guían la conducta inteligente.

Los máximos exponentes del estructuralismo son Levi-Strauss, Foucault y Piaget. Prolongan el intento cartesiano y platónico de describir la mente humana trascendente. Dado su trasfondo de racionalismo europeo, el estructuralismo tiene una incidencia limitada en la psicología estadounidense.

El hombre maquina: el procesamiento de la información
Los intentos de convertir la psicología en una rama de la ciencia de las computadoras han fracasado, pero trajeron consigo un renacimiento de la psicología cognitiva al aceptar los psicólogos el “paralelismo familiar entre humano y computadora”. Es fácil concebir a una persona como dispositivo de procesamiento de información que recibe mensajes entrantes del entorno (percepción), procesa esa información (pensamiento) y actúa fundada en las decisiones alcanzadas (conducta).

A los psicólogos, la imagen general del ser humano como procesador de información les resulta muy sugerente. La perspectiva de la inteligencia artificial y la simulación de pensamiento en sentido amplio sí ha triunfado hacia 1967, alcanzando sensiblemente mayor influencia que la de cualquiera de sus rivales, estructuralismo y mentalismo. La E de la formula E-R se convierte en mensaje entrante (input), la R en saliente (output) y los vínculos r-e se convierten en procesamiento o proceso de información.

La obra a partir de la que provienen virtualmente todas las exposiciones posteriores del procesamiento de información es: “Memoria Humana: propuesta de un sistema y sus procesos de control” de Atkinson y Shiffrin (1968).       
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